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			GLORIA 
AURINEGRA


		Peñarol campeón de América y del Mundo




			Eduardo Rivas


			EL TIEMPO AGIGANTA LOS PERFILES DE AQUELLOS EPISODIOS SIN BORRAR UN SOLO DETALLE. DEL PIQUE GANADOR DE SPENCER AL GRITO FINAL DE AGUIRRE; DE LA REMONTADA ANTE RIVER AL GOL DE MORENA EN EL MISMO SANTIAGO. FUERON MOMENTOS QUE EDIFICARON LA GRANDEZA INTERNACIONAL DE PEÑAROL Y, AL MISMO TIEMPO, MARCARON A UNA HINCHADA ACOSTUMBRADA A LAS HAZAÑAS.









			GLORIA AURINEGRA


		El sol de aquella tarde de octubre de 1987 comenzaba a irse al otro lado de la cordillera. En ese momento, en la capital chilena una liturgia ya conocida por la celebración de triunfos emparentados con lo increíble comenzaba a tomar forma en el Estadio Nacional. A casi 1400 kilómetros de distancia, buena parte de un país orgulloso de victorias épicas comenzaba a inundar calles, caminos, rutas, plazas… La marea humana desató un festejo frenético, con pulsaciones aceleradas, aún preguntándose si era cierto que cuando el reloj ya no tenía fuerzas para dar un solo giro más, un latigazo demoledor había incrustado la pelota en el rincón más alejado del arco adversario.


			Era verdad. La última jugada del tercer partido final entre Peñarol y América de Cali fue dirigida por una mano milagrosa, que le permitió a Diego Aguirre, en la acción más colosal de toda su carrera, recorrer zigzagueante algunos metros del césped y, pese a un ojo amoratado, ver el único sitio posible por el que el balón podía pasar, para que los aurinegros alcanzaran su quinta Libertadores de América. Así fue. El meta Falcioni estiró el brazo desesperadamente sin alcanzar a desviar la trayectoria de un globo blanco que pasó borroso ante su mirada atónita. Fue gozo y desesperación, todo al mismo tiempo. El club que estuvo determinado a participar en la Copa desde el primer día, volvía a sorprender a un mundo que con incredulidad se preguntaba cómo eran posibles ese tipo de hazañas, varias en el mismo escenario, a cuál más emotiva.




			Ese plantel, con mayoría de jóvenes y unos pocos veteranos, hizo que la noche de ese sábado fuese diferente y que cientos, miles, de hinchas se abrazaran con la primera persona con la que se cruzaban a la hora de festejar. No importó que nadie durmiera. Había que disfrutar de aquel momento, pero seguramente nadie imaginó (ni siquiera sospechó) que ese trofeo que levantó el capitán Eduardo Pereira sería el último, al menos hasta hoy.
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			Juan Eduardo Hohberg en el famoso equipo de 1949. El goleador cordobés unió esa época con el inicio de las grandes campañas de los sesenta, quizás las dos mejores épocas de Peñarol.









			Este capítulo cerró la historia de conquistas de una institución que señaló el rumbo en la Libertadores. Año tras año, la competencia logró cautivar cada vez más a los aficionados del continente, a la vez que fue creciendo en sus retribuciones económicas. La Copa equivale además a un pasaje a lo más alto para un club: en un tiempo la Copa Intercontinental, ahora el Mundial de Clubes.


			Si aquel momento de 1987 en Santiago fue la última perla de un collar de hazañas contadas una y otra vez, hubo un primer momento. Luego otro y otro y otro. Ahora, es tiempo de repasarlos.


			1960, LA PRIMERA GRAN CONQUISTA


			Tras el retorno de la disputa de los Mundiales en 1950, interrumpidos por el desastre de la Segunda Guerra Mundial, las competencias deportivas fueron intensificándose paulatinamente, en un planeta que se achicaba. En 1955 surgió la Copa de Europa por la inquietud del periodista francés Gabriel Hanot, de L’Equipe. Real Madrid ganó las primeras cinco ediciones y transformó su nombre en leyenda.
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			El plantel de Peñarol de 1960 posa en el Estadio Centenario: ese año fue campeón uruguayo y de América.







			En el segundo semestre de 1958, representantes de la Federación Chilena de Fútbol llevaron a la Conmebol la idea de un campeonato de campeones sudamericanos. Fue necesaria la realización de algunos congresos de la Conmebol para que se llegara al entendimiento, pues en principio el proyecto contó con el apoyo de Argentina y Brasil, pero la negativa de ¡Uruguay!, según revela el colega Atilio Garrido en su libro Cuando cambió la historia.


			En agosto de 1959, en Caracas, se aprobó la creación de la Copa Libertadores de América, con el único voto en contra de la AUF y la abstención de Venezuela. A fines de año casi todos los países inscribieron a sus campeones, con las excepciones de Ecuador y Venezuela, y de Uruguay, que no definiría sino hasta marzo de 1960 el Campeonato Uruguayo en una final entre Peñarol y Nacional, ya que ambos habían empatado en el primer lugar. Antes de jugar esa final, Peñarol dio un paso muy importante para alzarse con el triunfo logró que le fueran aprobadas tres incorporaciones, una de un jugador que había disputado el campeonato por Liverpool (Guillermo Pedra) y dos extranjeros, el argentino Carlos Linazza (procedía del fútbol peruano) y un ecuatoriano, recomendado por Hugo Bagnulo: Alberto Spencer, a partir de ese momento pieza fundamental del equipo durante una década.


			En el duelo decisivo ante los tricolores, a estadio colmado y con varias expulsiones, el mirasol ganó 2-0, con anotaciones de Cubilla y Linazza. La institución, desde hacía dos años presidida por un joven Gastón Guelfi y que contaba en la delegación con un también novel dirigente Washington Cataldi, sería la primera en competir en la flamante contienda internacional en nombre del fútbol uruguayo.


			Ya había quedado establecido que el representante uruguayo debería enfrentar al campeón boliviano, Jorge Wilstermann, de Cochabamba. El enfrentamiento entre ambos en Montevideo (en épocas muy diferentes a las actuales, pues los visitantes compartieron un asado con los anfitriones en Los Aromos) supuso para Peñarol un paseo de salud… que ganó 7-1. Para la estadística quedó el gol inaugural del certamen a cargo del extremo Carlos Borges, y Spencer comenzó su idilio con la red rival, ya que anotó cuatro tantos en aquel feriado del 19 de abril. Para la revancha, Wilstermann dejó Cochabamba y se fue a la altura de La Paz, pero el 1-1 clasificó a los mirasoles.
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			La intimidad del campeón: Spencer en la cocina de Los Aromos. El ecuatoriano fue figura emblemática del gran ciclo de la década de 1960.







			Luego de dos empates en las semifinales ante el campeón argentino, San Lorenzo de Almagro, 1-1 en Montevideo y 0-0 en Buenos Aires, todo se decidió en un tercer partido. Curiosamente, este encuentro decisivo no se jugó en una cancha neutral, sino de nuevo en el Centenario. Es que Peñarol ofreció un arreglo económico beneficioso para el club de Boedo que sus dirigentes aceptaron. Los aurinegros se impusieron 2-1 y avanzaron a la final. Los esperaba Olimpia de Paraguay.


			En el estadio Centenario, Spencer logró el único gol del partido, en el último cuarto de hora. En Asunción, en el viejo Puerto Sajonia, Cubilla empató faltando siete minutos. La primera edición del torneo de los campeones sudamericanos había culminado con el título para Peñarol. Como desafío incipiente que era, todavía las muestras de celebración no estaban bañadas por la euforia de estos tiempos, pero vale ir al recuerdo del arquero Luis Maidana, que repasó aquellos momentos entrevistado por este autor para el libro 8 copas, 8 historias. El plantel no se duchó en el estadio, sino en el hotel. Mientras esperaba turno junto a Néstor Gonçalves (compartían la habitación con Francisco Majewski), el mediocampista le preguntó: «Canario… ¿sabés qué somos?». Antes de la respuesta, el mismo Gonçalves dijo: «Somos campeones de América, ¿qué te parece?». Y Maidana retrucó: «Sí… no es bosta de chivo ni cáscara de ajo», tratando de mostrar que la consagración algún peso tenía. Lo cierto es que Peñarol había dado el primer gran paso continental al inscribir antes que nadie su nombre en la galería de ganadores.
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			Spencer se frena ante el arquero Domínguez durante la primera final por la Copa Intercontinental. Ese partido entre Peñarol y Real Madrid en 1960 registró la mayor venta de entradas de la historia del fútbol uruguayo.













			LA CONSAGRACIÓN


			19.6.1960. ASUNCIÓN 


			JUEZ: José Luis Pradaudde (argentino)


			OLIMPIA: Arias, Arévalo, Peralta, Echagüe, Rojas, Osorio, Claudio Lezcano, Rodríguez, Recalde, Doldán, Cabral.


			PEÑAROL: Maidana, W. Martínez, Salvador, Pino, Gonçalves, Aguerre, Cubilla, Linazza, Spencer (45’ Hohberg), Crescio, Borges.


			GOLES: 28’ Recalde (O); 83’ Cubilla (P).









			EL LARGO Y CURIOSO PROCESO DE CREACIÓN DE LA LIBERTADORES


			Luis Prats






			Lo que ahora se llama Copa Libertadores de América tuvo un larguísimo proceso de gestación a mediados del siglo XX, entre los impulsos aislados de los clubes por disputar algo más que los tradicionales torneos internacionales de verano y la dificultad de los viajes entre países cuando la aviación recién se estaba desarrollando.
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